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Claves para una lectura solidaria de la Exhortación 

LAUDATE DEUM 

Hermana Mirna F. 

La Exhortación Apostólica LAUDATE DEUM, publicada el 4 de octubre de 2023, fiesta litúrgica de 

San Francisco de Asís, es un texto político de unas veinte páginas que el Papa ha querido hacer 

público apenas dos meses antes de la COP28 de Dubai.  Los comentaristas de los medios de 

comunicación lo han descrito como una "señal de alarma", un "grito climático" y un "llamamiento 

político". En efecto, el Papa alerta al mundo de la "crisis climática global" que lo amenaza. En su 

opinión, ya no se trata de "negar", "esconder", "ocultar" o "relativizar" los signos del cambio 

climático: "[están] ahí, cada vez más evidentes". Criticando las "opiniones despectivas e 

irrazonables" (§58) que dice encontrar sobre el tema, "incluso en el seno de la Iglesia católica", el 

Papa se apoya en un amplio corpus de datos científicos para afirmar finalmente: "Ya no se puede 

dudar del origen humano [...] del cambio climático". 

I. ¿A quién dirige el Papa esta exhortación? 

El Papa utiliza una fórmula poco habitual al dirigir este texto "a todos los hombres de buena voluntad". Aunque 

asegura al final de su texto que no quiere "dejar de recordar a los fieles católicos las motivaciones que nacen 

de su fe", recuerda inmediatamente que su exhortación se dirige también a los "hermanos y hermanas de otras 

religiones". Así que su público objetivo no son sólo los católicos, sino todos los afectados por el cambio 

climático. 

Es la única exhortación después de 2013 que no es fruto de un sínodo, sino de una intuición personal, vinculada 

a la proximidad de la COP28. Retoma la enseñanza del Papa expresada en la encíclica Tutti Fratelli y se inspira 

en gran medida en la encíclica Laudato Sì. 

II ¿En qué se centra?  

Se trata más bien de un alegato internacional, dirigido sobre todo a los responsables políticos, a 

los que se pide que tomen decisiones concretas en el marco de una negociación multilateral que 

permita a todos los Estados, pero también a los agentes no estatales, como las ONG, expresar sus 

puntos de vista. El núcleo del texto es el número 59. El jefe de la Iglesia católica aboga por el 

establecimiento de una nueva autoridad mundial "eficaz", regulada "por la ley" y no dependiente 

de "circunstancias políticas cambiantes o de los intereses de unos pocos".  Para lograrlo, confía 

en la acción de la sociedad civil y de los ciudadanos, y afirma: "Si los ciudadanos no controlan el 

poder político -nacional, regional y municipal- tampoco es posible el control de los daños al 

medio ambiente". 
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Aunque el Papa reconoce que "las soluciones más eficaces no vendrán sólo de los esfuerzos 

individuales, sino ante todo de las grandes decisiones políticas nacionales e internacionales", 

subraya la importancia de la "nueva cultura" generada por los comportamientos domésticos 

"para contaminar menos, reducir los residuos, consumir con moderación". "Estas iniciativas -

añade- pueden ejercer presión sobre los factores de poder" y tienen "una dinámica eficaz que las 

Naciones Unidas no pueden lograr". ¿No es cierto que, para que el cambio sea sostenible, debe ir 

acompañado de un "cambio de cultura"? 

III ¿Qué espera el Papa de la COP28? 

El Papa está siguiendo la misma táctica que utilizó para publicar su encíclica Laudato si' (publicada 

antes de la COP21 de París). Esta vez, aprovecha la próxima COP en los Emiratos Árabes Unidos para 

sensibilizar a la opinión pública. Dedica un capítulo entero al tema, con el título: "¿Qué podemos 

esperar de la COP28 en Dubai? Tras recordar de entrada que el país del Golfo es un "gran exportador 

de combustibles fósiles", François no quiere darse por vencido: "Decir que no hay nada que esperar 

sería un acto suicida que expondría a toda la humanidad, en particular a los más pobres, a los peores 

impactos del cambio climático". Tras recordar los éxitos, pero sobre todo los fracasos, de las cumbres 

anteriores, espera "un punto de inflexión" en diciembre, y fija objetivos elevados: la introducción de 

"formas vinculantes de transición energética". Éstas deben ser "eficaces, vinculantes y fáciles de 

controlar". Sólo de esta forma concreta será posible reducir significativamente el dióxido de carbono 

y evitar a tiempo los peores males", advierte, argumentando que tales medidas también restaurarían 

"la credibilidad de la política climática". No espera que se encuentren soluciones puramente 

tecnológicas para poner fin a la crisis. Al contrario, advierte: "Suponer que cualquier problema futuro 

puede resolverse con nuevas intervenciones técnicas es un pragmatismo homicida".  

Resumen de los 6 capítulos 

La exhortación apostólica Laudate Deum está dividida en seis capítulos:  

 En el primero, "La crisis climática global", el Papa Francisco enumera los signos de una 

"enfermedad silenciosa" que afecta a la humanidad y reitera que "la evolución de las temperaturas 

medias de la superficie no puede explicarse sin el efecto del aumento de los gases de efecto 

invernadero". Advierte que el cambio climático es innegable y que sus efectos son cada vez más 

evidentes "a pesar de ciertos intentos de minimizarlos o ridiculizarlos" (LD 6). "El mundo en que 

vivimos se está desmoronando y puede estar acercándose a un punto de ruptura". Las infografías 

de los desastres que afectan a nuestra "casa común" son dramáticas: acidez de los océanos, 

deshielo de los glaciares, subida del nivel del mar, sequías... 
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 En el segundo capítulo, el Santo Padre aborda el "paradigma tecnocrático" y subraya que la 

naturaleza no es un recurso que deba explotarse sin fin. Nos invita a admitir que la ambición 

desenfrenada no es éticamente sostenible (§ 28). 

  En el tercer capítulo, Francisco se refiere a "la debilidad de la política internacional" y 

subraya la urgente necesidad de una cooperación global a través de nuevos acuerdos 

multilaterales entre los Estados, porque los enfoques actuales y pasados son insuficientes (§ 

43). 

  En el cuarto capítulo, el Papa reflexiona sobre las "conferencias sobre el clima: progresos y 

fracasos" y anima a superar las posiciones egoístas de cada país en favor del bien común 

global (§ 44, 52). En el quinto capítulo, reflexiona sobre "lo que podemos esperar de la COP28 

de Dubai" si no queremos condenar a la humanidad. 

 En el último capítulo, "Motivaciones espirituales", el Santo Padre hace un llamamiento a 

las personas de todos los credos para que respondan. También recuerda a los católicos 

que, a la luz de su fe, tienen la responsabilidad de cuidar la creación de Dios, y que esto 

implica respetar las leyes de la naturaleza y reconocer la belleza y la riqueza de la creación 

de Dios. 

 Por último, el Papa Francisco nos invita a caminar en comunión, juntos, sinodalmente, y 

a comprometernos en la "reconciliación con el mundo en que vivimos" (§ 69). 

 En resumen, como dice el teólogo Morandini, "el Papa nos invita a tomar la historia en 

nuestras manos y dirigirla hacia un futuro sostenible". El Papa comparte su clarividencia, 

que le hace estar atento al futuro, a sus espléndidas posibilidades, pero también a las 

amenazas que se ciernen sobre él. Es una mirada atenta que combina la atención 

constante a la paz y a la calidad de la vida humana con una percepción atenta del contexto 

ambiental, planetario y global en el que se inserta y se desarrolla". Todo está relacionado" 

y "nadie puede salvarse solo". (§19) 

A nosotros, Hermanas de la Caridad y laicos, ¿qué nos recomienda la encíclica? 

El mensaje de la encíclica nos confronta con : 

La urgencia de actuar : Salvaguardar la casa común ya no es una elección, sino un deber urgente, 

una misión obligatoria para defender la vida humana en todas sus formas. "Nuestras reacciones son 

insuficientes mientras el mundo que nos cobija se derrumba y se acerca al punto de ruptura" (§2). 

La urgencia de un cambio de vida, de una toma de conciencia y de una conversión individual y 

colectiva. El sentido de urgencia que recorre el documento es, por tanto, también una oportunidad 

para expresar esperanza. 
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- El vínculo indeleble entre servicio humano y servicio ecológico. Son las personas más 

vulnerables las que sufren primero y más duramente los efectos del cambio climático. "El 

daño a la naturaleza tiene consecuencias en la vida de las personas" (§3), "El Papa lo subraya 

citando a los obispos de la Amazonia. "Todo está relacionado" y "nadie puede salvarse solo" 

(§19). Ya no basta con diagnosticar y observar, es imperativo asumir responsabilidades y 

poner nuestras capacidades al servicio de la humanidad. 

 

-  La fe como punto de partida: La fe es un poderoso motor de cambio personal, sin el cual 

no es posible el necesario cambio cultural. Para nosotros, la motivación proviene de nuestra 

fe, que "no sólo da fuerza al corazón humano, sino que [...] transforma toda la vida, 

transfigura los objetivos personales, ilumina las relaciones con los demás y los vínculos con 

toda la creación" (§61). A la luz de la fe, la imitación de Jesús, "que estaba él mismo en 

contacto permanente con la naturaleza y le prestaba atención con afecto y temor" (§64), abre 

el camino a la reconciliación con "el mundo que nos acoge". "¡Alabado sea Dios!", invita el 

Papa, tomando como modelo a san Francisco de Asís, porque "el ser humano que pretende 

sustituir a Dios se convierte en el mayor peligro para sí mismo" (§73). 


